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Hoy regreso a mi alma mater,
la Universidad Sergio
Arboleda, en Bogotá.

Aquí estudié las leyes, la
jurisprudencia, el derecho y
me convertí en abogado:
soñé en ser Defensor y en ello
me convertí.

He sentido un llamado
superior para venir hasta acá,
en medio de esta batalla
electoral, para hacer una
declaración que compromete
mi conciencia, mi palabra y
mi destino público.

Lo hago frente a la estatua de
Álvaro Gómez Hurtado, mi
maestro, mi inspiración y
mártir de la democracia. 
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Álvaro Gómez fue un
hombre sin par, un hombre
del renacimiento atrapado
en el siglo XX: periodista,
abogado, pensador, pintor,
escritor y artista. Un
convencido de la defensa
de la democracia, uno de
los grandes padres de la
Constitución de 1991



Desde este lugar, que vio
derramar la sangre de mi
maestro, le digo a
Colombia que la defensa
de la Patria empieza por
la defensa férrea de su
Constitución.

Álvaro Gómez Hurtado fue
asesinado por el Régimen,
aquí, en este lugar fue
abatido por las balas
criminales cuando combatía
la corruptela de una casta
que se apropió de la Patria
para su propio beneficio a
costa del Pueblo sojuzgado.

Treinta años después de su
asesinato, el destino, la Patria
y el Pueblo me han hecho un
llamado que no puedo ni
quiero esquivar: Salvar la
Patria, defenderla de los de
SIEMPRE y del RÉGIMEN que se
han apropiado de ella.

La Carta del 91 no es un
simple papel: es el pacto
superior que nos dio
derechos, limitó el poder y
abrió el camino a una
democracia digna. Esa
Constitución no es de ningún
partido, ni de ningún caudillo;
le pertenece al pueblo
colombiano.

Por eso, ante Dios, ante la
historia, ante el sitio en el que
Álvaro ofrendó su vida y ante
mis compatriotas, asumo un
compromiso solemne de
lealtad absoluta con la
Constitución.

Juro defenderla con extrema
coherencia de quienes
quieren destruirla.



Juro protegerla de quienes pretenden cambiar el Estado de
Derecho por la tiranía.

Juro honrarla frente a quienes, usurpando el nombre del
pueblo, le quieren arrebatar sus libertades.

La constituyente de Gustavo Petro e Iván Cepeda no es una
reforma: es el plan antidemocrático para desmontar los
límites del poder y perpetuarse en él.

Estas elecciones no serán ordinarias. Serán el gran plebiscito
histórico: los nunca contra los de siempre. Entre la República
y la dictadura. Entre la libertad constitucional y el
despeñadero autoritario.

Yo, Abelardo de la Espriella, en representación del Pueblo,
de los nunca, de los que nunca hemos traicionado a
Colombia, asumo el deber de librar esta batalla política y
espiritual para salvar la Patria y construir la Patria Milagro
que merecemos: con sus instituciones fuertes, sus
libertades intactas y su equilibrio de poderes.



Desde esta Universidad, mi Alma Mater, frente al busto y
la memoria de Álvaro Gómez Hurtado, convoco a todos
los colombianos libres: que cada ciudadano se convierta
en guardián de la Constitución. Que cada voto sea un
acto de defensa de la libertad. Que cada conciencia
despierta entienda que la Patria nos está llamando.

Aquí comienza una causa superior: la defensa de
Colombia, la defensa de la República, la defensa de la
Constitución de 1991.

Firmes por la Patria.
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